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Introducción: 

La gestión de intervenciones en salud pública comprende la fase operativa, de 

implementación o ejecución, del proceso de planificación sanitaria.  

En las fases previas, la planificación se encarga de identificar las necesidades de la 

población, mediante el diagnóstico de salud, establecer prioridades, determinar los 

objetivos generales y específicos e identificar intervenciones a llevar a cabo para 

alcanzar esos objetivos.  

Las intervenciones de salud pública pueden ser preventivas en lo que se incluye 

programas de vacunación o de cribado de cáncer, al igual de promoción de la salud 

en donde incluimos campañas de comunicación de masas y marketing social, 

programas de salud comunitarios y de protección de la salud se incluye programas 

de alerta y respuesta ante emergencias, sistemas de análisis de peligros y puntos 

de control crítico de los alimentos. 

En este presente ensayo conoceremos como podemos evaluar de acuerdo a las 

intervenciones de salud. 

  



ENSAYO (FORMAS DE LA INTERVENCION EN SALUD PUBLICA) 

La evaluación de intervenciones de salud pública cierra el ciclo de la planificación. 

La evaluación determina si la intervención ha sido efectiva, proporcionando 

información muy valiosa para planificar las próximas políticas o estrategias 

sanitarias, iniciándose así de nuevo el ciclo de la planificación, y diseñar futuras 

intervenciones de salud pública.  

Pero también existe la evaluación previa a la puesta en marcha de una intervención, 

que analiza el contexto en el que ésta se llevará a cabo y compara el coste y la 

efectividad de posibles intervenciones alternativas, y una evaluación continua, de 

proceso, que permite analizar hasta qué punto la intervención se estaba 

desarrollando como había sido previsto e introducir cambios en caso de que se 

detecten desviaciones o disfunciones importantes. 

Las intervenciones de salud pública, sean preventivas, de promoción o de 

protección de la salud, comparten un mismo fin: mejorar el estado de la salud de la 

población. Puesto que la salud depende de numerosos factores, tanto individuales 

como ambientales; actuando a niveles diferentes, pero complementarios, las 

intervenciones de salud pública tienen más posibilidades de provocar un impacto 

positivo sobre la población en términos de prevención de enfermedades y mejora 

de la esperanza y la calidad de vida. 

A continuación, se describen los tipos más comunes de intervención de salud 

pública, con sus correspondientes ejemplos, en el marco de la estrategia NAOS: 

Pero antes daremos el concepto de lo que significa (NAOS): 

La Estrategia NAOS contempla intervenciones de salud pública a todos los niveles: 

medidas legislativas (política sanitaria), campañas de comunicación de masas, 

programas de promoción de la salud y de prevención de la enfermedad. 



La Estrategia NAOS, para la nutrición, la actividad física y la prevención de la 

obesidad, se sirve de la representación gráfica de una embarcación (NAOS) para 

transmitir a la población las recomendaciones alimentarias y de actividad física. 

Bien ahora cuáles son esas estrategias y cuáles son los ejemplos de ellas. 

Políticas (medidas legislativas, acuerdos o convenios con entidades clave, 

recomendaciones gubernamentales):  

Código de corregulación de la publicidad de alimentos y bebidas dirigida a menores, 

prevención de la obesidad y salud (Código PAOS).  

Convenio de colaboración entre el Ministerio de Sanidad y la Asociación Nacional 

Española de Distribución Automática (Convenio ANEDA).  

- Programas de promoción de la salud:  

Programa piloto escolar de referencia para la salud y el ejercicio, contra la obesidad 

(Programa PERSEO).  

- Programas de prevención:  

Cribado y prevención de la obesidad infantil: Aunque la estrategia NAOS recoge 

esta intervención, dentro de las acciones en el ámbito sanitario, no se ha 

desarrollado Programa de Actividades Preventivas y de Promoción de la Salud: 

(PAPPS - Infancia y adolescencia).  

- Campañas de comunicación de masas (marketing social): Anuncio de promoción 

del desayuno saludable, emitido en las principales cadenas de televisión y radio. 

El punto de partida de cualquier intervención de salud pública es un análisis 

pormenorizado de la situación de la salud en la población de interés. Por un lado, 

hay que proporcionar evidencias científicas de la asociación entre los factores que 

se pretenden controlar o modificar y la reducción del riesgo del problema de salud 

que se desea prevenir. Por otro lado, hay que aportar datos sobre la presencia del 

factor de riesgo en cuestión entre la población diaria. 



Los objetivos constituyen un elemento esencial de cualquier intervención de salud 

pública, pues condicionan las siguientes fases de la misma y determinan su alcance. 

Unos objetivos correctamente planteados constituyen la base para una buena 

ejecución de la intervención, facilitando un control continuo de calidad, mediante la 

evaluación de proceso, que permite la introducción de correcciones sobre la 

marcha, mientras duren las actividades de la misma. 

Los objetivos se pueden diferenciar por su grado de concreción.  

Las metas u objetivos generales son formulaciones amplias acerca de la finalidad 

última hacia donde se dirigen las diferentes intervenciones de salud pública. Por 

tanto, son más propios de planes o estrategias de salud. Por ejemplo, la meta de la 

estrategia NAOS consiste en “Fomentar una alimentación saludable y promover la 

actividad física para invertir la tendencia ascendente de la prevalencia de la 

obesidad y, con ello, reducir sustancialmente la morbilidad y mortalidad atribuible a 

las enfermedades crónicas”, y los objetivos principales de la misma son los 

siguientes: 

 Fomentar políticas y planes de acción destinados a mejorar los hábitos 

alimentarios y aumentar la actividad física en la población. 

 Sensibilizar e informar a la población del impacto positivo que, para su salud. 

Para que la implementación de una intervención tenga las máximas probabilidades 

de éxito se requiere un plan de trabajo pormenorizado, que contemple el 

establecimiento de directrices claras de coordinación y comunicación, la 

determinación de actividades a llevar a cabo y el cronograma de las mismas. Las 

actividades tienen que responder a los objetivos de la intervención y deben ser 

coherentes entre sí, factibles en el entorno donde se pretenden llevar a cabo y 

aceptables por la población diana.  

Bien ahora los puntos de evaluación que se toman en cuenta son tres los cuales ire 

desarrollando con el concepto y características.  

La primera es la evaluación de procesos: 



La evaluación de proceso tiene por objeto determinar si el programa está siendo 

ejecutado tal cómo fue diseñado, detectar disfunciones o desviaciones respecto de 

la programación inicial e introducir sobre la marcha las medidas correctoras 

necesarias. 

La información para la evaluación de procesos debe obtenerse de forma continuada 

mediante el uso de una combinación de técnicas cualitativas y cuantitativas, 

incluyendo observaciones, notas de campo, entrevistas, cuestionarios, registros y 

publicaciones 

El segundo es Evaluación de resultados 

La evaluación de resultados determina el grado en que se han cumplido los 

objetivos de la intervención y, por tanto, requiere que éstos hayan sido definidos 

claramente. Se trata de un análisis de la efectividad de la intervención mediante una 

evaluación de resultados a corto plazo, donde suelen analizarse indicadores 

intermedios o proximales entre ellos están factores preventivos o de riesgo del 

problema de salud de interés. Los indicadores pueden medir cambios en 

conocimientos, actitudes y comportamientos. 

Y el tercero es Evaluación de impacto 

La evaluación del impacto trata de determinar en qué grado ha influido la 

intervención en el estado de salud, la morbilidad, mortalidad y calidad de vida de la 

población diana.  

Este tipo de indicadores distales, a medio o largo plazo, son más difíciles de atribuir 

a una intervención concreta, no solo porque debe pasar mucho tiempo para que se 

produzcan los cambios deseados en los indicadores, sino también porque esos 

efectos están influidos por numerosos factores ajenos a la intervención.  

En cualquier caso, la evaluación del impacto requiere habitualmente un diseño de 

tipo experimental y un seguimiento a largo plazo. 

  



Conclusión: 

La evaluación es una parte esencial de las intervenciones de salud pública basadas 

en la evidencia científica, que permite introducir cambios y correcciones durante la 

fase de ejecución de la intervención, determinar si la intervención ha sido efectiva y 

eficiente, y proporcionar información para planificar futuras intervenciones. 

Desde la concepción se debe entender que la evaluación constituye el proceso que 

determina, de manera sistemática y objetiva, la pertinencia, eficiencia, eficacia e 

impacto de los programas en relación con los objetivos planteados para su 

implementación, con la finalidad de mejorar el desarrollo de las acciones, que 

contribuya a la planificación, programación y toma de decisiones. 

Evaluar requiere de la observación y de la guía de los procesos los cuales son los 

que toman de los aspectos para valorar y saber que las organizaciones buscan las 

estrategias para las intervenciones de salud pública. 

La manera de impactar la información puede ser diferente para todo, pero todos 

tienen el mismo propósito de informar. 


